
importante número de procedimientos y pruebas de acceso a las distintas enseñanzas y niveles educativos, 
entre ellos las pruebas de acceso a las Enseñanzas Superiores de Arte Dramático, de Danza y de Música.

A la ya compleja labor de cuadrar todos los años un calendario que facilite al alumnado presentarse a 
distintas pruebas de evaluación, o determinadas pruebas de acceso de distintas enseñanzas o niveles que 
pueden ser cursados simultáneamente, se había añadido un factor que lo complicaba aún mas, teniendo 
en cuenta las excepcionales circunstancias en las que nos hemos encontrado como consecuencia de la 
pandemia.

No podemos por menos que reconocer la enorme complejidad de comprimir en muy poco espacio de 
tiempo, sin que se solaparan o coincidieran, todas las pruebas que en condiciones de normalidad se 
realizaban con un margen temporal mucho más amplio, lo que evidentemente añadía dificultad al alumnado 
que concurriría a más de una prueba.

También es cierto que retrasar las pruebas, como solicitaban los afectados, hubiera supuesto extender 
todas sus fases y conclusión de los procedimientos hasta bien entrado el mes de septiembre, lo que hubiera 
alterado las fechas del comienzo del curso siguiente, lo que resultaba incompatible con la pretensión de 
que el ejercicio comenzara con toda la normalidad que fuera posible, lo que supondría un incuestionable 
beneficio para todo el alumnado.

Por todo ello, reconocimos el loable esfuerzo que se había exigido al alumnado afectado para enfrentarse a 
unas pruebas de enorme trascendencia para su futuro académico, personal y profesional, pero entendíamos 
que no había sido una decisión caprichosa, ni que se había fundamentado en unas circunstancias del todo 
imprevistas y cuya gestión resultó de una incuestionable complejidad.

1.4.2.7. Otras cuestiones en materia educativa
Se han recibido también quejas que afectan a la actividad extraescolar de los centros y que forman parte 

de la amplia temáticas de aspectos que se ofrecen en nuestro sistema educativo.

Durante este ejercicio recibimos una reclamación en la que se discrepaba del modelo de definición 
y aprobación de estas actividades extraescolares reclamando el prioritario criterio de decisión de los 
progenitores para su realización en los centros. Este tema, conocido como el “pin parental”, motivó una 
respuesta aclaratoria desde el Defensor del Menor en la que se explicaba que aparecían dos aspectos que 
se podían analizar. De un lado, desde un enfoque genérico, hablaríamos de las atribuciones para definir 
y regular el diseño, la práctica y la evaluación de las denominadas actividades complementarias. Tales 
actividades se encuentran recogidas dentro del conjunto de la acción formativa de los centros educativos y 
han sido previamente estudiadas, diseñadas y, posteriormente, aprobadas por las instancias responsables 
para establecer esta faceta complementaria de la programación curricular. Con todos sus requisitos y 
procedimientos, las actividades, una vez aprobadas, quedan inscritas en el programa didáctico de cada 
centro respectivo que así lo ha decidido.

El diseño de esta faceta, inmersa en la labor educativa, está suficientemente regulado, contando con 
el trabajo previo del conjunto de profesionales especializados que integran los equipos docentes y 
ratificado posteriormente por los órganos de la comunidad educativa que han contado con la participación, 
obviamente, de la representación escolar de madres y padres del alumnado.

Estas actividades están definidas para ceñirse, en todo momento, a los proyectos curriculares recogidos 
en la normativa educativa común y complementan los respectivos programas docentes. Refuerzan las 
áreas establecidas en el Proyecto Curricular de cada centro y, lógicamente se imbrican en los objetivos 
propuestos a nivel de aula y en consonancia con los objetivos propios de cada área y del ideario de cada 
centro educativo.

Su diseño avanza y complementa el desarrollo de unos elementos troncales de carácter general, 
aprovechando el ámbito fijado de autonomía de los centros para delimitar el conjunto de estas actividades 
que se imparten al alumnado. Esa vinculación a los contenidos curriculares hace que se imparta por el 
profesorado y son evaluables en el conjunto de conocimientos y actitudes del alumnado.
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Podríamos resumir que el esquema seguido se fundamenta de unos contenidos básicos y comunes que 
vienen establecidos por los diseños curriculares generales y apoyados por otros contenidos complementarios. 
Los primeros son comunes a los centros y los segundos se definen por cada centro como complementos del 
núcleo principal. Juntos suman y componen el espacio didáctico que define el servicio educativo ofrecido 
al alumnado.

Un sistema educativo que corresponde a los poderes públicos regular como garantía del derecho 
constitucional a la educación y que se gestiona por las autoridades educativas conforme la legislación de 
desarrollo se ha ido incorporando al ordenamiento jurídico.

Ante este diseño sólo podemos añadir, desde nuestra experiencia institucional,  que no se han deducido 
problemas sustanciales ni en su regulación básica ni en su desarrollo concreto.

Es más; desde un segundo punto de vista más concreto, podríamos detenernos en la supuesta conflictividad 
que dicho diseño hubiera generado y en la plasmación consiguiente de quejas o reclamaciones. Y, a tal 
respecto, debemos señalar que la referida cuestión no ha sido motivo de ninguna situación próxima que 
merezca el calificativo de conflicto, ni tampoco a un cierto alcance de desacuerdo o polémica.

En suma, agradecimos las opiniones respecto de este asunto que se ha venido en denominar el “modelo de 
pin parental” en base a anuncios o manifestaciones vertidas en diversos cauces de expresión y difusión. Sin 
duda puede ser motivo para una cierta polémica o de una confrontación expresada como reivindicaciones 
o estrategias políticas que, sin mayor definición formal, no nos corresponde valorar institucionalmente 
(queja 20/0379).

Otro ejemplo de discrepancias sobre estas actividades escolares lo encontramos en una queja presentada 
por una entidad dedicada a la protección de los animales que consideraba contraria al ordenamiento 
jurídico la inclusión de determinados contenidos referidos a la caza en algunas de estas actividades 
docentes. Alegaban que tales mensajes vulneraban los derechos de niños y niñas, así como que su fomento 
implicaba una desatención a los ámbitos de protección de los animales favoreciendo su maltrato, incluso 
con implicaciones de índole penal.

La Consejería ofreció una completa exposición del alcance de estas actividades extraescolares y discrepaba 
de que estas sesiones supusieran una opción de promoción o fomento de las actividades cinegéticas entre 
el alumnado.

Tras analizar ambas posiciones, desde la Institución se aclaró el procedimiento para diseñar y aprobar 
los diferentes proyectos que se discuten y acuerdan en los centros escolares respecto de las actividades 
elegidas, acordes con los proyectos educativos de cada centro. A partir de la existencia de esta realidad 
regulada como es la caza, y del repertorio de normas y disposiciones que abordan esta cuestión en el seno 
del propio sistema educativo, no hemos podido deducir ni que esté proscrito el tratamiento de la caza, 
ni que resulte tampoco obligada su promoción o estímulo. Añadimos que el presente análisis se realiza 
respecto de la cuestión principal planteada por la Asociación promotora y referida, genéricamente, a la 
inclusión de actividades promocionales o de fomento de la caza entre los contenidos educativos de los 
centros docentes de Andalucía.

Como reflexión final, pudimos deducir que ese debate, y el ejercicio de intercambiar argumentos e intereses 
entre ambos márgenes de posturas sobre la cuestión del ejercicio de la caza, es un buen motivo para 
ser acogido en nuestros centros educativos. Y el sentido del tratamiento que se recoja acerca de estas 
actividades, en relación con la programación educativa del centro, ofrecerá sentidos diversos que discurrirán 
entre posturas divergentes y, en ocasiones, difícilmente compatibles. Con motivo del análisis de la presente 
queja, hemos percibido en esta Institución una multiplicidad de opiniones tan ricas, como variadas han sido 
las sensibilidades despertadas sobre este tema.

Por ello, no podemos sentirnos constreñidos a elegir, sin más, entre posiciones rotundas de prohibición de 
todo tipo de caza frente a las posturas que persiguen el rotundo incentivo y fomento de tales actividades.

Entre la persecución radical de la caza por parte de unos y la obligatoriedad de su aprendizaje que 
fomentan otros, existen multitud de posiciones intermedias que invitan a una inteligente conciliación de 
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posturas; por lo que no puede resultar extraño en este debate que se refleje en el propio escenario educativo 
que vive y bebe de la misma pulsión de nuestra compleja sociedad (queja 20/0481).

1.4.3. Análisis de las quejas admitidas a trámite. Enseñanzas 
Universitarias

Resulta obligado comenzar este repaso a lo acontecido en el año 2020 en materia de Universidades con 
una referencia a las consecuencias derivadas de la pandemia de Covid-19 para el desarrollo de los estudios 
universitarios.

Como es bien conocido, la declaración por el Gobierno del estado de alarma con el consiguiente 
confinamiento de la población en el mes de marzo, determinó una paralización de todas las actividades no 
esenciales, que se tradujo en una suspensión de las actividades docentes presenciales en las Universidades 
andaluzas y su obligada sustitución por formatos telemáticos que permitieron dar continuidad a la práctica 
docente, con la única excepción de aquellas actividades de carácter práctico que no eran susceptibles de 
realización no presencial.

Creemos, sinceramente, que el esfuerzo realizado por todos los miembros de la comunidad universitaria, 
tanto a nivel español como andaluz, para pasar de un sistema de docencia presencial a un sistema basado 
en la enseñanza on line, ha sido muy importante y merece el reconocimiento y el elogio de esta Institución 
y estamos seguros que también de toda la sociedad.

Creemos, asimismo, que los resultados obtenidos de este esfuerzo compartido han posibilitado mantener 
en unas condiciones adecuadas la prestación del servicio y han conseguido el objetivo fundamental de 
posibilitar al alumnado universitario una opción viable para proseguir con su proceso formativo, sin perjuicio 
de que se hayan podido producir incidencias o situaciones conflictivas que hayan dificultado la impartición 
de la docencia o el normal acceso a la misma.

Posteriormente dedicaremos un epígrafe específico a reseñar las quejas tramitadas por esta Institución 
durante 2020 que presentan la particularidad de tener una relación directa con lo acontecido durante este 
periodo excepcional.

Con independencia de estas quejas que presentan una particularidad propia, el año 2020 deparó otros 
asuntos dentro del ámbito universitario que fueron residenciadas en esta Institución en forma de queja y 
que, en bastantes casos, inciden en cuestiones que, con ciertas variaciones, se repiten de un año para otro.

Tal es el caso de las quejas recibidas por las incidencias habidas durante los procesos de admisión de las 
personas que aspiran a comenzar sus estudios universitarios que, en su mayoría, guardan relación con las 
complejidades de un procedimiento que se realiza de forma totalmente telemática.

Es evidente que esta forma de tramitación del proceso de admisión supone un gran avance respecto de los 
procedimientos manuales que se realizaban anteriormente y posibilita, además, utilizar las potencialidades 
de la informática para hacer realidad el reto de conjugar en un breve plazo y de forma simultánea las 
preferencias y méritos de un número muy elevado de personas. No obstante, el procedimiento diseñado 
y gestionado por la Comisión de Distrito Único de Andalucía no deja de resultar ciertamente complejo y 
difícil de cumplimentar para unos aspirantes a alumnos que en su mayoría acaban de alcanzar la mayoría 
de edad y no están acostumbrados a tramitar procedimientos administrativos.

No es por ello de extrañar que todos los años se reciban quejas en esta Institución, remitidas en muchos 
casos por los progenitores de los aspirantes, exponiendo su desesperación tras comprobar que no han 
cumplimentado adecuadamente alguna de las fases del proceso de admisión, con el resultado de ver 
frustradas sus esperanzas de entrar en los estudios deseados. Lamentablemente, poco podemos hacer en 
estos casos, ya que las instrucciones del proceso son claras y explicitan perfectamente las consecuencias 
que conlleva cualquier error en su cumplimiento, sin que sea posible retrotraer el procedimiento ya que se 
trata de un proceso de concurrencia competitiva, en el que deben respetarse los derechos de los demás 
interesados.
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